
 
 

Convocatoria para Dossier 

Nuestro mundo aparenta tener una ruptura en su seno. Una grieta que separa en extremos 

opuestos el pensar y el hacer. Estas dos tierras están incomunicadas y estamos condenados a 

caminar de uno u otro lado de la brecha, pero nunca en ambos: o pensamos tras escritorios o 

hacemos en el mundo. Retomando a Marina Garcés, vivimos en una condición póstuma en la 

que se disocia la posibilidad de toda acción y la proactividad de toda reflexión: “El doble 

límite de la atención, la recepción de datos e informaciones y su elaboración en forma de 

opinión y de saber, tiene como consecuencia la parálisis ante un escenario desbordante.”1 

Vivimos en un tiempo póstumo donde el futuro es traído a las puertas del presente sin señales 

de vida, sin ser más que el tiempo que nos resta. Pero situaciones como el genocidio en 

Palestina, la guerra en Irán, el crimen organizado en México, la explotación laboral, el 

extractivismo global, el apocalipsis ambiental, dan cuenta de la falsedad de tal separación y 

de los efectos que ocasiona. 

Por más que a través de la historia del pensamiento, en particular a partir de la 

modernidad, se ha pensado a la teoría y la praxis como habitando dominios distintos, de 

hecho el mundo se nos da de otro modo. No hay una separación radical entre lo político y lo 

científico, así como no la hay entre lo cultural y lo natural. Al contrario, en nuestro mundo no 

hay más que hechos político-científicos y realidades cultural-naturales. Nuestro mundo, y 

nosotros con él, está constituido por lo que Bruno Latour denominó híbridos. Así, 

 
Los hechos científicos están construidos pero no pueden reducirse a lo social porque éste se 
puebla de objetos movilizados para construirlo. [...] El agujero de ozono es demasiado social 
y demasiado narrado para ser realmente natural; [...] el discurso de la ecosfera demasiado real 
y demasiado social para reducirse a efectos de sentido.2  

 
Esta hibridez tematiza y devela la articulación entre el discurso y sus efectos, el 

pensar y el actuar, y, en última instancia, la teoría y la praxis. Las grandes crisis 

contemporáneas, humanas y naturales, se tejen en una red de relaciones de poder que nos 

conciernen y nos incumben a todos en tanto que habitantes de este mundo. Nosotros somos el 

objeto sujetado por el sistema: sujetos a resistir la violencia, sujetos al consumo, sujetos 

orillados a resistir en la inmundicia, sujetos de la guerra, sujetos de la propaganda. En el 

análisis de la mecánica actual está la posibilidad de tender puentes sobre el ilusorio abismo 

2 Bruno Latour, Nunca fuimos modernos. Ensayo de antropología simétrica, Siglo XXI, Buenos Aires, 2012, p. 
22. 

1 Marina Garcés, Nueva ilustración radical, Anagrama, Barcelona, 2017, p. 51. 



 
 
entre teoría y praxis que nos permitirá imaginar mundos más allá de nuestra condición 

póstuma. 

 

Metanoia, revista de estudiantes de Filosofía del ITESO, convoca a estudiantes de 

licenciatura y maestría a enviar ensayos filosóficos y textos literarios para la sección Dossier 

dedicada a la temática: 

 

Teoría y praxis 

Contra la dicotomía 

 
Esta temática contará con los siguientes ejes:  

●​ Violencia legítima e ilegítima 

●​ Capitalismo y consumo 

●​ Narrativas de resistencia 

●​ Paz, guerra y conflicto 

●​ Discursos y mecanismos de poder 

●​ Propaganda e ideología 

 

Metanoia se rige por los siguientes Criterios Editoriales para la publicación de textos. Para 

enviar tu texto ingresa a Hacer un envío y sigue los pasos indicados. Puedes revisar la guía 

paso a paso en nuestra página de Instagram.   
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